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Sin debate, los ciudadanos
seguiremos en espera de

conocer propuestas 
sustanciales de los 

candidatos

CORAL AVILA

◗ Es posible

SSeguramente todos, por lo
menos un par de veces, he-
mos escuchado que la in-

formación es poder. Esta idea,
como muchas otras, en el cami-
no se torció y encontró en muchos
la oportunidad para manipular vo-
luntades, ocultar realidades y evi-
tar la reflexión y la crítica.

Sin duda alguna, esta oportu-
nidad fue propiciada y alentada
por el paulatino alejamiento so-
cial de los asuntos públicos, el
adormecimiento de nuestra con-
ciencia ciudadana y la escasa o
nula existencia de espacios y me-
canismos para que la sociedad
intervenga realmente en la toma
de decisiones estatales.

Y es cierto, la información es
poder, pero no ese poder falto de
ética, sino aquel que incluye des-
de la diferencia, el que estimula
actividades y capacidades, el po-
der de generar liderazgos para
obtener resultados, el poder que
permite construir consensos y me-
jores oportunidades para todos,
especialmente para las mujeres.

Si los que asumen el poder
político no cuentan con la visión
para impulsar la transparencia y
consolidar el derecho de la infor-
mación pública como factor in-
dispensable para tener un buen
gobierno, al que describiría F.M.
Kinger como una fecunda lluvia
de verano que moja, sin que se
oiga, los ciudadanos y las ciuda-
danas, debemos enseñarles el ca-
mino a seguir.

Debemos hacerles saber que
nos interesa escucharlos en cam-
paña y recibirlos en nuestras ca-
sas y calles, pero que es mucho
más importante escucharlos cuan-
do asumen el cargo público, pe-
ro para que nos informen y rin-
dan cuentas de su función, no
para que sean adulados. Y la me-
jor manera es cuestionarlos, pre-
guntarles sobre el sentido y el
por qué de sus decisiones y có-
mo es que éstas repercuten en
nuestra calidad de vida. 

Es posible tener buenos go-
bernantes, legisladores compro-
metidos y jueces imparciales, la
clave está en lograr un diálogo
permanente y de alto nivel que
nos permita conocer y vigilar a
los servidores públicos, apoyar-
los cuando defienden nuestros in-
tereses y evidenciarlos cuando
se olvidan de ellos, para eso nos
sirve la información pública.

coral.avila@gmail.com 

Una de las razones más podero-
sas que influyeron en la elec-
ción de los tlaxcaltecas para
contribuir al proyecto de pacifi-
cación y colonización convoca-
do por las autoridades virreina-
les novohispanas entre 1590 y
1591, fue la aculturación alcan-
zada y enriquecida, generación
tras generación, por los habi-
tantes de la entonces provincia
de Tlaxcala.

La primera etapa del pro-
yecto de colonización requería
que fuesen establecidas las
condiciones jurídicas que ase-
guraban los privilegios de los
migrantes, es decir, el pacto
escrito que garantizaba el abas-
tecimiento de víveres, enseres y
ropa para los viajeros no sólo
durante el trayecto, sino por es-
pacio de dos años, además de
tener la seguridad que, adonde
llegaran, recibirían apoyo para
abrir y acondicionar las nuevas
tierras para el cultivo, la exen-
ción de impuestos y el estable-
cimiento de mercados, entre
otros derechos.

Cuando tales condiciones

fueron negociadas y firmadas
por las autoridades, entonces
dio inicio la segunda etapa de
trabajo: se trataba de dar a co-
nocer mediante pregón, es de-
cir, a voz en cuello, en los prin-
cipales sitios de reunión como
tianguis, plazas y atrios, la invi-
tación para registrarse como
participantes en la jornada mi-
gratoria hacia el norte.

Estudios del Colegio de His-
toria de Tlaxcala sobre la salida
de las 400 familias tlaxcaltecas
a colonizar el norte del país,
cuya fecha de conmemoración
se cambió del 6 de julio al 6 de
junio para el presente año, re-
fieren que es de reconocer que,
como en cualquier proyecto
novedoso, se presentaron críti-

cas, malentendidos y desave-
nencias. Los registros históricos
indican que cuando fue dado a
conocer públicamente el alis-
tamiento, ciertos nobles indí-
genas rumoraron acerca de la
falsedad de las expectativas y
promesas a quienes volunta-
riamente se ofrecieran a ir a lo
que ya entonces se conocía co-
mo la Gran Chichimeca; es de
suponer que el principal temor
de esta nobleza era la contra-
riedad de perder mano de obra
y captación de tributos.

Sin embargo, tampoco de-
bemos perder de vista que por
aquellos años, la economía de
la provincia tlaxcalteca atrave-
saba por malos momentos. La
de entonces, era una población
que todavía trataba de reponer-
se de las plagas que la habían
disminuido, además de tener
que mantener ciertos “contratos
de trabajo” con la vecina Pue-
bla y cumplir con la carga tri-
butaria asignada a la provincia
de Tlaxcala.

Quizá tales circunstancias
representaron precisamente el
estímulo con que el tlaxcalteca
común alimentó la visión de
mejorar su situación. Por ello,
no sorprende que una parte
considerable de los tlaxcaltecas
migrantes fueran hombres y
mujeres jóvenes, en plenitud de
capacidades productivas y re-
productivas, incipientes fami-
lias que contribuyeron con tra-
bajo y tesón en la transforma-
ción material y espiritual del
norte novohispano.

Así entonces, convencidos
de las posibilidades que ofrecía
sumarse como migrantes, daba
inicio la tercera etapa: preparar
lo que hoy día llamaríamos la
logística del trayecto, es decir,
los medios de transporte, los
enseres domésticos que facili-
tarían el viaje y el posterior
asentamiento, los todavía esca-
sos aperos de labranza, las
herramientas y la enorme varie-
dad de semillas, frutos y plan-
tas que ayudarían a los tlaxcal-

tecas a modificar el entorno.
También llevaron consigo esa

parte tan significativa del cono-
cimiento empírico que incluso
hoy día persevera como ele-
mento fundamental de la vida
cotidiana tlaxcalteca: las técni-
cas de preservación y cocción
de alimentos, las expresiones
culinarias generadas a partir del
maíz y el trigo, el tratamiento
de toda clase de fibras (palma,
tules, algodón, lana, ixtle), la tra-
dición herbolaria, la cerámica. 

Así, al paso de los años, para
los habitantes del norte se vol-
vió común la presencia de obje-
tos cotidianos como jarros,
ollas, cajetes, comales, metates,
metlapiles, molcajetes, temolo-
tes, petates, aventadores, chi-
quipextles, chiquihuites, telares
de cintura y los hornos de pan.

Los colonos tlaxcaltecas,
además de transformar el me-
dio ambiente de diversos luga-
res del norte y noroeste de la
Nueva España, llevaron consi-
go su tradición religiosa, fo-
mentando así la devoción a la
virgen del Roble, al señor de la
Capilla de Saltillo, al señor de
la Expiración, al señor de Tlax-
cala (Cristo de caña), San An-
tonio, San Juan, San Francisco,
La Asunción e invocando el
patrocinio de San Miguel Ar-
cángel, la virgen de Ocotlán y
la de Guadalupe. 

Un somero recorrido por los
nombres de las nuevas comuni-
dades indígenas tlaxcaltecas es
altamente indicativa del santo-
ral de la provincia de origen:
San Luis de Colotlán, San Mi-
guel de Mexquitic, La Asun-
ción Tlaxcalilla, San Esteban,
San Miguel de Aguayo, San
Francisco de los Chalchihuites,
San Juan de Tlaxcala, San An-
tonio de la Nueva Tlaxcala y La
Concepción, entre otros más.

Muchos siglos han pasado
desde el inicio de aquel proyec-
to; no obstante, su transcurrir
no ha minado sino, por el con-
trario, ha fortalecido la presen-
cia y herencia tlaxcalteca en la
vasta geografía norteña a través
del desarrollo agrícola, textil,
culinario, religioso y político, to-
dos ellos, elementos culturales
que los tlaxcaltecas conserva-
ron y difundieron y que, al pre-
sente, constituyen la imborra-
ble huella de su participación
en otro proyecto: aquel que al
paso del tiempo, devino en la
configuración del rostro y la
identidad de nuestro México.

JOSÉ CARLOS AVENDAÑO / II Y ÚLTIMA

MMoolleessttóó  aa  nnoobblleess  mmiiggrraacciióónn  ttllaaxxccaalltteeccaa
La nobleza manifestó su desacuerdo 

porque los tlaxcaltecas fueron elegidos
para colonizar el norte del país por el

temor de perder mano de obra y capta-
ción de tributo; la aculturación del pueblo,

una de las razones más poderosas que
influyeron en la decisión: investigadores

Representación de la salida de las 400 familias tlaxcaltecas para colo-
nizar el norte del país en el ex convento Santa María de las Nieves ■
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